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Psicología del Mexicano


Psicología del Mexicano.

Todo es un conglomerado gigantesco, para entender la psicología de los integrantes de una sola sociedad, se han de tomar en cuenta gran cantidad de factores y se han de  emprender estudios en múltiples disciplinas: comprender algunos conceptos básicos de la sociología, así como, obviamente, de la psicología; entender cómo se manifiestan muchas de las características de la persona a través de sus gestos, movimientos corporales y expresiones de todo tipo (ya sea en su vestir, en su hablar, el arte que genera y los modos de realizar todas las actividades que lleva a cabo); tener conocimiento de las particularidades que pueden identificar a una cultura y diferenciarla de otras, así como, evidentemente, tener suficiente información sobre la sociedad en cuestión y, ¿por qué no?, estudiar también manifestaciones culturales de otros pueblos para, por contraste, darnos perspectiva sobre aquél que estudiamos.

En el caso de psicología del mexicano, tratamos de entender las circunstancias que han moldeado a la sociedad mexicana de la manera en como la encontramos ahora y cómo éstas se manifiestan en cada uno de los individuos que la conforman. Para ello hemos abordado todos los temas de los que se hablaba antes, la sociología, el estudio de la cultura, de la psicología, de la comunicación no verbal, de las manifestaciones artísticas propias como el cine y la poesía, así como el contraste con otras sociedades. Hemos analizado textos a la luz de la psicología del mexicano tratándolos de relacionar con esta materia aún cuando a primera vista no tuvieran nada que ver con ésta.  Hablamos también de muchos aspectos psicológicos, culturales y sociológicos de la idea de la mujer en la sociedad mexicana, desde las características de la mujer que se encuentra cerca del poder —con libros como La Suerte de la Consorte, Las Mujeres y el Poder 
 —, poemas de la gran feminista adelantada a su tiempo Sor Juana Inés de la Cruz y la “hembra” María Félix en el cine mexicano.

En este último, aunque también en general en la sociedad mexicana, siempre se ha manejado el concepto clásico de la mujer sumisa, la madre abnegada, la mujer como satisfactora de todas las necesidades del hombre. Esto, de tanto decirlo, ha terminado siendo una especie de lugar común y de tan evidente, parece disolverse en la obviedad. Sin embargo, es una actitud común en muchas sociedades o, más bien, es una expectativa masculina común a muchas culturas y pueblos del mundo desde hace mucho tiempo. México, como país subdesarrollado, está atrasado en cantidad de aspectos con respecto a otros países. En ellos, el feminismo ha liberado a las mujeres del eterno yugo masculino y en nuestro país apenas estamos viendo los frutos de ese esfuerzo, y existen sectores en los que todavía se le considera a la mujer como antaño —especialmente en los formados por personas de edad avanzada que arrastran los “valores” en boga en la época en la que se desarrollaron—. 

El éxito de María Félix, a pesar de que a este autor le desagrade en lo personal, corresponde al hecho de que fuera una de las primeras mujeres en la pantalla, si no es que la primera, que se atrevió a romper  ese canon que se venía manejando desde mucho tiempo atrás. Una mujer que le grita a los hombres, que los desprecia, que se rebela en contra de ellos. Causó revuelo en su época y por su testarudez le pusieron el mote de “La Doña”. Los hombres la admiraban por su hermosura y por su arrolladora personalidad; ansiaban someterla a sus designios y la miraban como un reto. Las mujeres la envidiaban por su agresividad y falta de prejuicios; en cierta forma representaba un ejemplo para ellas, de alguien que se atreve a romper el yugo que lo domina. Sin embargo, es una mujer que, en el extremo de su feminismo cae en lo que llamo “hembrismo”, es decir, machismo en mujer, con todos los mismo defectos que hallamos en éste último: así como el hombre es el macho de la pareja y se comporta como tal, ahora se invierten los valores y ella se comporta como la hembra, la mujer en versión animal. Eso es lo malo de los extremos.

A diferencia de María Félix, una mujer que significó también una afronta contra los hombres, pero de una manera más fina e intelectual, por no decir, moderada (y preferida por este autor), fue Sor Juana Inés de la Cruz. Sor Juana distingue las insalvables disyuntivas a las que los hombres las someten:

	Opinión, ninguna gana;

pues la que más se recata,

si no os admite, es ingrata,

y si os admite, es liviana. 


	Siempre tan necios andáis

que, con desigual nivel,

a una culpáis por cruel

y a otra por fácil culpáis.




las críticas por aquello que ellos mismos originan:

	si con ansia sin igual

solicitáis su desdén,

¿por qué queréis que obren bien

si las incitáis al mal?
	Con el favor y el desdén

tenéis condición igual,

quejándoos, si os tratan mal,

burlándoos, si os quieren bien.




 y los verdaderos “malhechores” de la pareja:
	Hombres necios que acusáis

a la mujer sin razón,

sin ver que sois la ocasión

de lo mismo que culpáis:


	¿O cuál es más de culpar,

aunque cualquiera mal haga:

la que peca por la paga,

o el que paga por pecar?



Sor Juana, pues, enfrenta a los hombres que la han tratado mal en su propio estilo y se convierte en un ícono del feminismo desde su propia perspectiva. Ella labora en lo que le gusta, decide renunciar a la vida en pareja por todos los males que  los hombres propician, se dedica a los estudios —actividad fundamentalmente masculina— y, hasta versiones existen al respecto, llevó al límite este alejamiento convirtiéndose en lesbiana.

Ellas dos han batallado en contra de los hombres desde una cultura perfectamente distinguible como mexicana: el estereotipo de La Doña no podría funcionar en una sociedad como la norteamericana, ni antes ni ahora. Simplemente no viene al caso —y María Félix misma lo menciona en la película, le agrada la forma en como se conducen las mujeres más allá de la frontera. Igualmente, a primera vista, podemos distinguir las características de una mujer mexicana, su actitud ante la vida en contraste con otras de otros pueblos. Este autor estuvo el mes de diciembre en la República de Cuba, al igual que muchos otros estudiantes de Comunicación. Caminando por las calles de La Habana se puede uno percatar de la actitud tan diferente de las mujeres de aquél país en contraste con el nuestro. En México, la mayor parte de ellas, educadas por mujeres de la antigua ola —anteriores a la llegada aquí del feminismo, siguen dependiendo en mayor o menor  medida, —con excepciones que afortunadamente van aumentando cada vez más a mayor velocidad— de los hombres, ellos son las que  les permiten conocer el mundo o les abren las puertas a diferentes aspectos de la vida en sociedad. Uno recorre las calles, aborda los transportes públicos, escucha las estaciones de radio, conoce a parejas cercanas a uno y se percata, —sobre todo en las mujeres mayores—, de un aire de derrota, de sometimiento a un marido autoritario, golpeador, al cual no quieren dejar por el pretexto de los hijos, por no verse en la necesidad de ellas mismas salir adelante y llevar el pan a sus hogares por ellas mismas, o gran cantidad de otras que —incluso jóvenes—, miran en el hombre únicamente un instrumento para prosperar económicamente.

En cambio, la mujer cubana se muestra diferente, decidida, digna, no sometiéndose a los designios del macho y caminando por las calles con aire erguido,  suficiente, sin necesidad de un hombre que las saque adelante. Es verdad que hay algunas que desean casarse con el extranjero para salir de su país, pero esto obedece a cuestiones de otra índole.

Aquí podemos, pues, hablar de otro tipo de mujer que encontramos en nuestro país: la que está a lado del verdadero poderoso, político y hombre de mucho dinero, la mujer al lado del poder. Numerosas mujeres, como se decía, ansían encontrar un hombre que las saque adelante, pero existen otras que ya se encuentran con personajes de este tipo y sufren las consecuencias. Empresarios prominentes, políticos, gobernadores, secretarios de estado, todos ellos viven el poder y arrastran a sus mujeres en una espiral expectativas que las anula completamente. Si la mujer sometida a un esposo dominante pero “pobre” se cancela a sí misma, aquélla que está casada con un hombre en el poder pasa a ser un mero “apéndice” de éste 
.

Asistiendo a reuniones de primerísimo nivel, acudiendo a comunidades indígenas, emprendiendo labores de dudosa filantropía, teniendo a su disposición todos los recursos necesarios para lo que se les antoje, estas mujeres se vuelven simplemente en “la esposa de”, sin nombre propio —salvo las más prominentes que pueden llegar a opacar a sus maridos, pero son las excepciones—, con la obligación de hacer todo lo posible por confortar a aquél que puede decidir el destino del país y al que, por sobre todas las cosas, deben preocuparse por no estorbar en sus importantes y trascendentes funciones.

La mujer, en lo general, en la cultura mexicana se muestra, quiéralo o no, como una entidad conformada por los hombres, ya sea sometida por su machismo, o revelada en contra de él –la razón de existir de La Doña y Sor Juana—, o simplemente viviendo a su sombra. Son pocas las mujeres que destacan por sí mismas, por su calidad innata y no por, en contra o en relación a los hombres. Afortunadamente la tendencia parece estar revirtiéndose, principalmente por el contacto con otras culturas y la constante preparación de las mujeres que, como se sabe, es una de las principales herramientas para que cualquiera que desee ser libre lo consiga.

En el futuro habrá, pues, una preeminencia de la mujer sobre el hombre y en gran cantidad de disciplinas. Tanto, que hay algunos que hoy una mujer es la que verdaderamente dirige el país…

Poema 92. Sátira filosófica

Redondillas de Sor Juana Inés de la Cruz.

[Arguye de inconsecuentes el gusto y la censura de los hombres que en las mujeres acusan lo que causan.]

Hombres necios que acusáis

a la mujer sin razón,

sin ver que sois la ocasión

de lo mismo que culpáis:

si con ansia sin igual

solicitáis su desdén,

¿por qué queréis que obren bien

si las incitáis al mal?

Combatís su resistencia

y luego, con gravedad,

decís que fue liviandad

lo que hizo la diligencia.

Parecer quiere el denuedo

de vuestro parecer loco,

al niño que pone el coco

y luego le tiene miedo.

Queréis, con presunción necia,

hallar a la que buscáis,

para pretendida, Thais, 

y en la posesión, Lucrecia.

¿Que humor puede ser más raro

que el que, falto de consejo,

él mismo empaña el espejo,

y siente que no esté claro?

Con el favor y el desdén

tenéis condición igual,

quejándoos, si os tratan mal,

burlándoos, si os quieren bien.

Opinión, ninguna gana;

pues la que más se recata,

si no os admite, es ingrata,

y si os admite, es liviana.

Siempre tan necios andáis

que, con desigual nivel,

a una culpáis por cruel

y a otra por fácil culpáis.

¿Pues cómo ha de estar templada

la que vuestro amor pretende,

si la que es ingrata, ofende,

y la que es fácil, enfada?

Mas, entre el enfado y pena

que vuestro gusto refiere,

bien haya la que no os quiere

y quejaos en hora buena.

Dan vuestras amantes penas

a sus libertades alas,

y después de hacerlas malas

las queréis hallar muy buenas.

¿Cuál mayor culpa ha tenido

en una pasión errada:

la que cae de rogada,

o el que ruega de caído?

¿O cuál es más de culpar,

aunque cualquiera mal haga:

la que peca por la paga,

o el que paga por pecar?

Pues ¿para qué os espantáis

de la culpa que tenéis?

Queredlas cual las hacéis

o hacedlas cual las buscáis.

Dejad de solicitar,

y después, con más razón,

acusaréis la afición

de la que os fuere a rogar.

Bien con muchas armas fundo

que lidia vuestra arrogancia,

pues en promesa e instancia

juntáis diablo, carne y mundo.

	No.
	Lugar
	Imagen Cultural (Estereotipo)
	Paradigmas
	Análisis.


	1
	México
	Hombre moreno de sombrero durmiendo a la sombra de un cactus. 
	Mediocridad, barriga, borrachera, mariachi.
	Esquema surgido de una caricatura y de manifestaciones culturales diversas. Aunque no todos los mexicanos somos así, en el aspecto de la mediocridad sí se tiene una idea certera...


	2
	Japón
	El hombre de negocios hipereficiente y el turista billetudo, con cámara fotográfica digital y muy sonriente. 
	Eficiencia, serenidad, trabajador, extrema inteligencia, honorabilidad

Sabiduría.
	En Japón se tiene una cultura milenaria que se ha gestado totalmente ajena a otras culturas del mundo, en parte por ser una isla. De ahí viene la serenidad y honorabilidad japonesas, mientras que los demás atributos se conciben generalmente a partir de los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial y, por eso mismo, —ser trabajadores y eficientes, el estereotipo del turista de dinero.


	3
	Estados Unidos
	El güero negociante, ingenuo —por no decir tonto— y desabrido.
	Efectividad, nacionalismo, paternalismo, imperialismo.
	Esquema surgido de la comparación entre el mexicano abusivo, transa, vivillo y la sencillez del americano. Por su gran poderío económico ha podido tener gran confianza en sí mismo —como pueblo— y de ahí el nacionalismo desmedido que los caracteriza y que quieren extender a todos los pueblos del mundo.


	4
	Argentina
	El güero obstinado, ególatra y odiado por todo mundo. El elegante de los años veintes, el habitante de las pampas.
	El tango, el futbol, las pampas, el gaucho.
	Principalmente llevadas a los ojos del mundo a través de personajes representativos –como Maradona—o manifestaciones culturales precisas –-todo el encanto y elegancia envueltas en el tango—, así como el hombre rudo habitante de las pampas, el gaucho.


	5
	Inglaterra.
	El hombre delgado, elegante, serio —flemático—.
	La formalidad, puntualidad, el conocimiento del mundo, la exploración.
	Durante muchos años Inglaterra fue una potencia mundial, dominando gran parte del mundo civilizado y por ello, abierta constantemente a las exploraciones de nuevas tierras y culturas, principalmente las africanas –con preeminencia de Egipto—y la India.


	6
	Alemania
	La dureza y firmeza tanto de tipo militar como la rigidez y profundidad de su pensamiento.
	Dureza, inflexibilidad organización,

Eficiencia, conocimiento 
	La dureza de su actuar —y hasta de su propio idiomas— de índole militar surge básicamente de la Segunda Guerra Mundial y el imperio de terror establecido por los nazis. Lo del pensamiento viene de la larga tradición de filósofos, pensadores y científicos que han provenido de dicha nación —dicen que detrás de todo gran hombre hay siempre un alemán—.


	7
	África
	El negro atrasado, habitante de una tribu hundida en la selva.
	Barbarismo, ignorancia, misticismo, obstinación, rituales, convivencia con la naturaleza.
	África, por lo que se sabe, parece haber sido la cuna de la Humanidad y tanto por este hecho —que pareciera no haber evolucionado gran cosa por la profusión de grupos primitivos existentes en el continente—, así como por la dominación que los negros han sido objeto por parte de las naciones europeas y americanas, se tiene la idea de sociedades escasamente desarrolladas.


	8
	Hawaii
	Las mujeres exuberantes, de falda hecha de tiras y corona de hierbas en la cabeza.
	Calidez, exhuberancia, tradición.
	Principalmente por el clima tropical que poseen se forjan sus costumbres y por pertenecer a los pueblos de Oceanía,  muestran un alto grado de adoración del pasado. Todo esto ha sido difundido en gran medida por ser propiedad de los Estados Unidos y estos difundirlo por todo el mundo.


	9
	Paris
	La mujer cosmopolita, refinada, asistente de exposiciones, galerías. El francés pintor y poeta.
	Moda, perfumes, arte culto, refinación, 
	Francia tiene una gran tradición artística, múltiples pintores ha surgido de entre sus filas y la cultura ocupa un papel importante –simplemente ahí se encuentra el museo más importante del mundo. París fue, en su época, igualmente, la capital del mundo, por eso el énfasis en la elegancia, la alta cocina y la elegancia propias de los dominantes.


	10
	Bel Air, Hollywood.
	Autos deportivos, mujeres rubias  con lentes oscuros
	Dinero, elegancia, moda, exclusividad.
	La Magia del cine no solamente dentro del mismo sino en todo lo que permea. Es similar todo esto a lo de París aunque en este caso es solamente la cuestión del dinero, mientras que en aquél es la refinación que brinda la cultura.



� Que es el libro que estuvo leyendo este autor. Márquez, Tere. LAS MUJERES Y EL PODER. Editorial Grijalbo.


� Redondillas de Sor Juana Inés de la Cruz. — � HYPERLINK "http://www-personal.umich.edu/~dfrye/SORJUANA.html" ��http://www-personal.umich.edu/~dfrye/SORJUANA.html�


� Márquez, Tere. Op. Cit. p. Introducción.





